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La Fiesta del Perdón (I)

La parábola del Padre misericordioso (conocida por otros como la del hijo pródigo o del hermano envidioso) termina con el abrazo paterno y la fiesta puesto que “el hijo que había muerto regresó a la vida”. Con ésta y otras parábolas, Jesús nos muestra la alegría divina al convertirnos de nuestros pecados.

Claro, es posible que algún lector diga “yo no tengo pecado pues no hago daño a nadie”, pero la historia de la creación se repite en cada uno de nosotros. Un pecado es negar la fraternidad regalada por Dios, así como renegar de la filiación que nos une a Papá Dios. Para hacer una de estas dos cosas, basta con quedarnos sin hacer nada para favorecer el encuentro (es lo que se llama omisión). Así, la primera experiencia luego de sabernos hijos y hermanos, viene a ser la ruptura con el otro al levantarse el egoísmo como dueño del corazón humano. Es por ello que Adán y Eva pierden el paraíso, por querer ser como dioses y romper el nexo de filiación. También nosotros lo hemos hecho continuamente desde la temprana infancia: peleamos por cualquier cosa, decimos barbaridades a los demás y, en mundos fantásticos, somos vencedores de terribles guerras para ser reconocidos como señores.

Dios sabe de la fragilidad humana y es por ello que nos da una nueva oportunidad para restablecer la comunión tanto con Él como con los demás. El Sacramento de la Reconciliación (prefiero este nombre a confesión o penitencia, pues estos últimos hacen énfasis solamente en una parte del sacramento), surge en la Iglesia primitiva y durante algún tiempo se podía administrar una sola vez en la vida, luego se comprendió que era prácticamente imposible vivir con una sola oportunidad para “confesar” los pecados y se ha llegado al desarrollo actual del sacramento. 

Otra idea popular sobre el Sacramento de la Reconciliación es ligarlo íntimamente a la comunión, pensando que si no se ha confesado no se puede comulgar. No negaremos la necesidad de estar en Gracia para recibir la comunión, pero me pregunto si comunión plena no es estar también reconciliados con los demás; en otras palabras, no nos confesamos únicamente para comulgar, sino para restablecer todos los lazos que hemos roto con nuestros pecados. Es por ello que ahora en muchas parroquias se habla de una confesión solemne realizada a mitad del curso de catequesis para comunión, de manera tal que no se confiese para comulgar sino para reconciliarse.

Pero vamos a detenernos un momento en los pasos que propone la Iglesia para vivir plenamente este Sacramento:

· Examen de conciencia: ya en un artículo anterior planteábamos la necesidad de revisar nuestra vida diariamente de manera tal que podamos ir corrigiendo nuestro caminar.

· Dolor de corazón (o contrición de corazón): surge al encontrar la realidad del pecado en la vida, la insatisfacción de estar lejos de Dios y de los demás. Lleva a la persona a pedirle perdón al Señor y mover su alma hacia una nueva vida. Es saberse identificado con tantos que deseaban la curación de Jesús cuando pasaba frente a ellos y surge en nosotros el deseo de tocar su manto o el grito del ciego de Jericó: ¡Jesús, hijo de David, ten compasión de mí!

· Propósito de enmienda: al no estar conforme con la vida de pecado, nuestro ser se revuelve por dentro de tal forma sin quedar tranquilo hasta restablecer la alianza rota. Así nos proponemos metas concretas que nos ayudan a salir de la situación de ruptura en la que podemos estar sumergidos.

· Decir los pecados al confesor: muchos desean saltar este paso pues dicen que cómo es eso de decir los pecados a un hombre como ellos. Ciertamente no es el sacerdote quien perdona en nombre propio, sino en nombre del mismo Dios. Hay quienes dicen no confesarse porque les da pena o porque el sacerdote no les va a entender. Esos dos últimos puntos son importantes para nuestra vida cristiana, pues por una parte, al decir mis pecados a otra persona siento vergüenza y eso me ayudará al momento de comprometerme a no pecar nuevamente; por el otro lado, al compartir nuestras miserias con otro que sabe de corazones humanos y que también ha pasado por la situación del penitente, podemos confrontar nuestra posición con una visión más objetiva y relativizar algunas situaciones. Muchas veces podemos pensar que algún hecho sea un gran pecado y otra situación no lo sea pues al ser parte interesada juzgamos desde nuestra acera, y puede la realidad resultar completamente contraria. El sacerdote nos ayuda a encontrar esa objetividad que perdemos. Por último, no podemos dejar afuera la razón de ser del sacerdote: él actúa en nombre de Dios y sus palabras consuelan porque surgen de la experiencia de saberse salvado por el mismo Jesucristo en la Cruz. Solamente aquél que ha experimentado en su profundidad la misericordia de Dios que reconcilia al individuo consigo mismo, con los demás y con el Padre, puede ser testimonio reconciliador para otros.
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